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Resumen
El presente artículo surge de la necesidad de tener 

docentes que sean lectores y escritores para que puedan 
promover estos procesos en los estudiantes. Desde allí 
se plantea la pregunta de investigación: ¿de qué mane-
ra cualificar los procesos de escritura académica, de un 
grupo de docentes de primaria? El objetivo de esta in-
dagación es generar la cualificación de los procesos de 
escritura académica de un grupo de docentes, con el fin 
de construir conjuntamente una propuesta pedagógica 
que incida en las prácticas de enseñanza de los maes-
tros del Gimnasio Campestre Beth Shalom. El tiempo 
de realización de la investigación fue 2012-2013. Este 
estudio se encuentra orientado bajo el enfoque cualita-
tivo con un diseño de investigación-acción, utilizando 
como técnica los talleres y el trabajo colaborativo entre 
los docentes. 

Hasta el momento se ha alcanzado con los docentes 
procesos de reflexión acerca de sus procesos de escritu-
ra, promoción del conocimiento de sus propios proce-
sos como escritores, participación de un entorno que 
permita el contacto con diversos textos académicos y la 
promoción del trabajo colaborativo entre pares.

Palabras clave: texto académico, escritura, apren-
dizaje, enseñanza.

Abstract
This article shares some thoughts of a research proj-

ect entitled “Academic writing in the elementary school: 
an experience of teacher training “in the Master Mother 
Language Education in the District University Francisco 
José de Caldas. This research stems from observing in 
classrooms that need teachers to be readers and writers 
so they can promote these processes in students, and 
it is from there that arises as research question How to 
qualify the processes of academic writing, of a group 
of primary teachers? This investigation aimed to at-
tract presented as the qualifying academic writing pro-
cesses of a group of teachers, in order to jointly build a 
pedagogical proposal that affects teaching practices of 
teachers Gimnasio Campestre Beth Shalom. The time 
of completion of the investigation is from 2012 to 2013. 
This study is targeted under the qualitative approach with 
a design of action research, using as technical workshops 
and collaborative work among teachers.

So far it has reached with the processes teachers to 
reflect on their writing processes, promotion of aware-
ness of their own processes as writers share an environ-
ment that allows contact with various academic texts 
and promoting collaborative work among peers.
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Introduccion
La producción de textos académicos implica com-

petencias discursivas, comunicativas y procesos cogniti-
vos específicos, ante los cuales los estudiantes suelen 
tener dificultades. Estas dificultades se presentan des-
de la primaria, ya que generalmente no se orienta a los 
estudiantes durante los procesos de escritura. En este 
artículo se propone recuperar algunos aportes teóricos 
sobre la producción de textos académicos y, con base en 
la reflexión adquirida a partir de la experiencia de la in-
vestigadora, brindar algunas orientaciones para su ense-
ñanza. Concretamente, la sugerencia se focaliza en que 
los estudiantes puedan desarrollar tareas de escritura 
atendiendo al tipo de texto que se les solicita, la explica-
ción y la fundamentación de los objetivos de aprendiza-
je, las metas personales de la escritura y la explicitación 
de los procesos implicados. Aspectos que pueden desa-
rrollarse en el marco de un trabajo colaborativo entre 
pares y docentes.

En las aulas del colegio un día escuché a Sebastián, 
un estudiante próximo a ingresar a la universidad, al 
dar cuenta de su modo de escribir expresaba que:

Se tiene que pensar muy bien qué es lo que quie-
res decir y cómo decirlo… cómo comenzar, fina-
lizar: Antes ya sabía que era importante hacer un 
borrador, pero no lo hacía casi nunca. Ahora sé 
cómo hacerlo y para qué me sirve. Lo que pasa es 
que es más complicado. A veces, tengo que reha-
cer todo el texto, aunque haya hecho un borra-
dor, porque me doy cuenta que lo que he escrito 
no es exactamente lo que quería… porque me 
doy cuenta que lo que he escrito no es exacta-
mente lo que quería… porque no he pensado en 
los que lo leerán. Se tiene que pensar en muchas 
cosas a la vez mientras estás escribiendo. 

A partir del relato de este estudiante, se puede evi-
denciar que aun finalizando el nivel medio se sigue 
“aprendiendo a escribir”. Los estudiantes aprenden a 
producir textos desde distintos niveles educativos en 
los que participan. Particularmente, en el ingreso de la 
universidad, se encuentran con una nueva cultura aca-
démica y discursiva que les demanda el aprendizaje de 
procesos de escritura, vinculados a tipologías textuales 
desconocidas y sobre contenidos novedosos y comple-
jos (Carlino, 2005).

Los docentes deben ocuparse, desde el ingreso y 
durante el transcurso del estudiante en las aulas, de la 
enseñanza de saberes y procesos específicos involu-
crados en la escritura de textos académicos. Es decir, 
además de la enseñanza de contenidos disciplinares, 
los maestros deben procurar por y ocuparse de gene-
rar acciones destinadas a que los estudiantes aprendan 

estrategias de producción escrita, su discriminación y 
autorregulación, con base en diferentes tipos de textos 
y situaciones comunicativas. 

Atendiendo estas consideraciones, en primer lu-
gar, se presentarán algunas definiciones generalales so-
bre textos académicos, contemplando los procesos y las 
competencias implicados en su escritura. En segun-
do lugar, se hará referencia a algunas dificultades que 
muestran los docentes y estudiantes en el proceso de 
escritura y a su implicación en los procesos de enseñan-
za. Por último, se brindarán algunas orientaciones ba-
sadas en mi experiencia docente, destinadas a favorecer 
el proceso de producción escrita en estudiantes.

Los textos académicos: procesos y 
competencias implicados en su escritura

Carlino (2005) plantea que la escritura académica 
en los diferentes niveles educativos implica apren-
der a producir textos, cuyo lenguaje es el del discurso 
académico propios de las diferentes asignaturas. De la 
misma forma, Cassany (2000) caracteriza los textos aca-
démicos como referenciales y representativos, y men-
ciona que su finalidad es la de ser soportes y transmisores 
de conocimientos. Tapia, Burdiles y Arancibia (2003) defi-
nen este tipo de textos como discursos elaborados, que 
contienen lenguaje formal y objetivo y léxico precisos; 
además, refieren que estos textos generalmente son de 
tipo descriptivo y argumentativo, con un elevado gra-
do de abstracción y generalización semántica, y que la 
información en ellos se presenta de modo ordenado, 
jerárquico y que recurren al intertexto.

Padrón (1996) define texto académico a cualquiera 
de las producciones orales, escritas, audiovisuales, etc., 
que tienen lugar en el marco de las actividades científi-
cas y universitarias. Ellas responden típicamente a la in-
tención básica de producir o transmitir conocimientos 
sistemáticos de alcance social y cuyos destinatarios son 
los miembros de las distintas comunidades científicas 
y universitarias a nivel local, nacional o transnacional

Marín (2006) entiende por texto académico aquel 
que se propone la comunicación de un saber científico 
disciplinar, para lo cual emplea los modos discursivos de 
la exposición, la explicación y la argumentación. Pero, 
además, su característica particular es su uso y circula-
ción en las instituciones educativas.

Estas conceptualizaciones dejan percibir que en cual-
quier ambiente educativo se están produciendo textos 
académicos y que escribir un texto académico no es ta-
rea fácil para el estudiante en cualquier nivel educativo. 
La escritura académica es una actividad compleja, que 
involucra procesos de pensamiento como la atención, 
la reflexión, la selección, la jerarquización, la genera-
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lización y la integración de la información, y en la que 
cobra relevancia la consideración de aspectos estructu-
rales, estilísticos y comunicativos específicos. Este es un 
tipo de escritura que se complejiza aún más cuando se 
escribe en y para una determinada comunidad científi-
ca disciplinar. En otras palabras, la escritura académica 
implica la puesta en marcha de procesos cognitivos com-
plejos e involucra determinadas competencias de tipo 
comunicativo y discursivo.

Salvador Mata (como se cita en Lacón de Lucia y 
Ortega de Hocevar, 2003, p. 26) presenta los supuestos 
básicos que comparten algunos modelos cognitivos1 
respecto de los procesos implicados en la escritura:

a.	 En la escritura intervienen procesos y subprocesos 
cognitivos organizados jerárquicamente, ubicándo-
se en el nivel más alto el control del proceso global;

b.	 en la escritura se integra la información en un mis-
mo y en distintos niveles;

c.	 la composición es flexible, recursiva e interactiva, y

d.	 existen factores externos e internos al sujeto que 
afectan los procesos y la estructura de la producción.

Además de los aspectos anteriormente menciona-
dos, Hayes (1996) considera la influencia del compo-
nente motivacional y afectivo en la escritura, y el valor 
de la lectura como un medio principal en la interpreta-
ción y revisión del escrito.

También existe consenso entre los investigadores 
respecto a las competencias que cada estudiante debe 
adquirir para desempeñarse en las tareas de escritura: 
la competencia textual discursiva y la competencia co-
municativa.

Siguiendo a Castelló (2009), la competencia textual 
discursiva implica:

•	 Conocer y usar la escritura como herramienta de 
aprendizaje y pensamiento,

•	 conocer y regular las actividades implicadas en el 
proceso de composición de textos;

•	 involucrar procesos de razonamiento (definir un 
propósito, activar información sobre el tema, el gé-
nero y la escritura textual) en la escritura;

•	 planificar, buscar, seleccionar, comprender y sinteti-
zar la información de diferentes fuentes;

1	 Los modelos cognitivos de producción escrita más reconocidos 
son el de Flower y Haayes (1981), en De Bereiter y Scardamilia 
(1987), el de Van Dijik y Kinsyh (1083) y el de Hayes (1996) (Lacon 
de De Lucia y Ortega de Hocever 2003). 

•	 organizar y verbalizar las ideas;

•	 revisar y controlar el texto que se escribe, y

•	 considerar aspectos emocionales y motivacionales.

Al respecto de la competencia comunicativa, Cas-
telló (2003; 2009) sostiene que la escritura es un pro-
ceso flexible, dinámico y diverso, vinculado con las 
diferentes situaciones comunicativas que la originan. 
Así, cobra relevancia la idea de que existen distintos 
contextos relacionados con la escritura: uno que se crea 
mediante la escritura, otro que influye en ella y otro al 
que esta se dirige. 

En este mismo sentido, la competencia comuni-
cativa esta definida por Hymes como la capacidad de 
las personas de dominar la escritura (y el habla) en di-
ferentes prácticas sociales. Así mismo, está ligada a la 
adecuación de la producción escrita a determinados 
destinatarios y a procurar lograr el efecto esperado en 
ellos. En otras palabras, a organizar las ideas y revisar lo 
que se escribe con base en una situación comunicativa 
específica.

Algunas investigaciones dan cuenta de que los do-
centes presentan dificultades respecto de las compe-
tencias textual, discursiva y comunicativa, necesarias 
para elaborar textos académicos especializados. El si-
guiente apartado se referirá a esta problemática.

Las dificultades de escritura en los 
docentes: ¿no solo un problema del 
estudiante?

Es habitual en el quehacer cotidiano de los profe-
sores universitarios formular y escuchar comen-
tarios acerca de los estudiantes… tiene serios 
problemas en expresar sus ideas por escrito. Las 
causas de estas deficiencias suelen trasladarse a 
niveles previos del sistema educativo. De ese modo, 
los profesores del nivel superior consideran que 
nuestra tarea es la de enseñar contenidos disci-
plinarios y no la de ocuparnos de promover acti-
vidades tendientes al desarrollo de las estrategias 
necesarias involucradas en el procesamiento y la 
producción del lenguaje escrito. (Vasquez, 2005, 
p. 5)

Al realizar la revisión para esta investigación se en-
contró que, ante la tarea de escribir un texto académi-
co, algunos docentes generalmente muestran una falta 
de familiaridad con las demandas y los objetivos de la 
tarea, desconocen la naturaleza del proceso de compo-
sición escrita y las características funcionales y estructu-
rales de los textos. Además, con relación a los aspectos 
lingüísticos, en sus escritos los docentes no suelen je-
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rarquizar la información ni distinguir entre el discurso 
propio y el de otros, y muestran una escasa integración 
entre diversas fuentes de información.

Respecto a los procesos involucrados en la escri-
tura, generalmente, algunos docentes y estudiantes 
traducen directamente su pensamiento al papel, no 
suelen planificar lo que van a escribir ni revisar lo que 
escriben, y sí lo hacen es de un modo superficial, foca-
lizándose en palabras o frases textuales, pero no en el 
sentido que tiene el texto como unidad (Arias Gundín 
y García Sánchez, 2006). Los estudiantes hacen “uso de 
la reproducción textual de las fuentes, en desmedro 
del procesamiento de la información para crear textos 
autónomos, intencionados, que (re)construyan conoci-
miento” (Tapia, Burdiles y Arancibia, 2003, p. 250).

Estas dificultades en los procesos de escritura de 
textos académicos no son solo responsabilidad de los 
estudiantes, sino que también, en muchas oportunida-
des, las condiciones en las que se presentan, organizan 
y desarrollan las actividades de producción de escritos 
académicos en las aulas y por demanda de los docen-
tes profundizan las problemáticas por las que atravie-
san los estudiantes. En este sentido, algunos estudios dan 
cuenta de que generalmente los docentes no orientan a 
los estudiantes de modo preciso y explícito respecto de 
cómo escribir; es decir, no promueven la utilización, la 
supervisión y la adaptación de los procesos lingüísti-
cos, cognitivos y f ísicos implicados en la escritura ni 
tampoco brindan orientaciones respecto de las prácticas 
propias de cada comunidad discursiva (Carlino, 2005).

Habitualmente los docentes solicitan a los estudian-
tes escritos simples sin indicaciones, ni recomen-
daciones, para un destinatario que generalmente es el 
propio docente, quien pretende evaluar el aprendizaje 
logrado (Castelló, 2009). Estos escritos al ser evalua-
dos por los docentes en ocasiones son un cúmulo de 
información en desmedro de un análisis crítico y pro-
cesamiento por parte del estudiante. De acuerdo con lo 
expuesto, para que los estudiantes “aprendan a produ-
cir textos académicos”, es necesario repensar los proce-
sos de enseñanza dados en nuestras aulas. 

Por lo tanto, como docente, estoy convencida que 
los estudiantes que han ingresado al nivel superior de-
ben seguir “aprendiendo a escribir” y que en los años 
anteriores se deben generar espacios para incentivar 
la construcción de textos académicos de una mane-
ra adecuada y acompañada por parte del docente. Esto 
implica generar en el maestro un conocimientos sobre 
qué, cómo y bajo qué condiciones se producen los tex-
tos académicos. Además de ser objeto de conocimiento, 
la escritura también se transforma en una herramienta 
de pensamiento y aprendizaje, ya que por medio de ella 
los estudiantes pueden adentrarse a un nuevo mundo, 

tanto disciplinar como discursivo. Por lo tanto, es nece-
sario enseñarles a “aprender estos nuevos contenidos a 
partir de la escritura”. Esto implica no solo enseñar pro-
cedimientos, sino también entender la escritura desde 
su función epistemológica (Castelló, 2003).

Favorecer a partir de la enseñanza el desarrollo de 
la función epistémica de la escritura posibilitaría que 
los estudiantes puedan planificar y replanificar sus pro-
cedimientos, profundizando en el conocimiento, uso 
y adecuación de las estrategias de escritura, según sus 
propósitos y las demandas de la tarea, sus limitaciones, 
habilidades y preferencias. Esto implicaría tanto apren-
der “sobre” la escritura o “a escribir”, como aprender 
“con” la escritura o “sobre lo que se escribe”.

Partiendo de lo expuesto y de la reflexión sobre mi 
experiencia docente en la enseñanza de la escritura a 
estudiantes de básica primaria y secundaria, a conti-
nuación se enuncian algunas orientaciones para favo-
recer el aprendizaje de la producción escrita y de la 
función epistemológica de la escritura, por parte de los 
estudiantes.

Algunas orientación para “aprender a 
escribir… escribiendo”

Para ayudar a los estudiantes a escribir mejor y que 
esta práctica constituya en herramienta de construc-
ción de conocimiento, de aprendizaje de contenidos 
discursivo y disciplinar, se deben formular tareas o con-
signas de escritura de textos académicos que atiendan 
a la explicación y fundamentación de los objetivos de 
la tarea y del tipo de texto que se solicita, al desarrollo 
de metas propias de escritura y a la explicitación y tra-
tamiento de los procesos implicados en la producción.

Explicación y fundamentación de los 
objetivos de la tarea y del tipo de texto  
que se solicita

Es importante que, previamente al proceso de es-
critura, los estudiantes posean claridad respecto de la 
tarea que deben desarrollar, a la tipología textual de-
mandada (por ejemplo, informe de lectura, monogra-
f ías, entre otros), a su definición, caracterización y 
estructura; también respecto de las competencias co-
municativas que deberían desarrollar (por ejemplo, des-
cribir, explicar, argumentar, justificar, etc.). Así mismo, 
en la tarea o consigna deben quedar claros los materia-
les a partir de los cuales producir el texto (por ejemplo, 
material bibliográfico y audiovisual debidamente refe-
renciado, etc.).

Metas propias de escritura
Para que la producción escrita tenga sentido para 

los estudiantes y puedan implicarse en la tarea y no 
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escribir con el único objetivo de cumplir con las de-
mandas del docente es necesario que se involucren en 
situaciones reales y significativas que los motiven a es-
cribir. Es importante que el estudiante pueda “escribir 
sobre” un tema, que además de referir a los contenidos 
de la materia le interese. Por ello, en la consigna o ta-
rea de escritura a partir de un tema central, se pueden 
ofrecer una variedad de opciones temáticas para que 
los estudiantes elijan la que quieren abordar o profun-
dizar y darles también la posibilidad de formular temas 
propios, que se ajusten a las demandas de la tarea.

Así mismo, el sentido de la tarea se encuentra en un 
“escribir para” que involucre propósitos y destinatarios 
reales, posibles, y no al docente en su rol de evaluador 
del texto producido. Dichos destinatarios pueden ser, 
por ejemplo, los compañeros del mismo año académi-
co o estudiantes de un año más avanzado. También el 
docente puede ofrecer una diversidad de propósitos de 
escritura y audiencias, para que los estudiantes tengan 
la posibilidad de elegir para quién escribir, con base 
en sus intereses. Esto, a su vez, les permitiría ajustar el 
contenido que escriben y sus competencias discursiva 
y comunicativa a los destinatarios y objetivos de escri-
tura, haciéndolos tomar conciencia de las diferentes 
condiciones que inciden en la producción textual.

Explicitación de los procesos implicados  
en la escritura

Planificación de la escritura
Es importante que los estudiantes puedan generar 

un plan previo de escritura, provisorio, que les sirva 
como esquema orientador de la producción escrita. En 
el plan deberían recuperar los propósitos y los destina-
tarios del texto, su estructura, las competencias comu-
nicativas implicadas en la producción, los temas o las 
ideas principales por desarrollar, inferencias iniciales, 
primeros posicionamientos y argumentaciones perso-
nales. El docente debe solicitar este plan para ayudarles 
a los estudiantes a organizar y anticipar su escritura y, al 
evaluarlo, mostrar tanto sus potencialidades como li-
mitaciones. También se pueden compartir los planes de 
escritura con los pares para que sean ellos quienes reali-
cen valoraciones; de este modo, al revisar los planes de 
otros compañeros también se pueden repensar y mejo-
rar los propios.

Escritura propiamente dicha
Al comenzar a escribir se debería recuperar la pla-

nificación previa y a medida que se avanza en la pro-
ducción controlar que el contenido y las competencias 
comunicativas presentes sean las que se requieren. 
Generalmente, en la producción de textos académicos, 
los estudiantes deben desarrollar procesos de selec-

ción, síntesis, generalización, integración, organización 
y jerarquización de la información a incorporar en el 
escrito. Además, es importante que el docente ayude a 
comprender, diferenciar y activar dichos procesos (de-
pendiendo del tipo de texto que deban producir).

De igual forma, es necesario que durante la escritu-
ra el profesor oriente a los estudiantes para que tengan 
el recaudo de distinguir en el texto (por ejemplo, mediante 
recursos lingüísticos, conectores, enunciados o marca-
dores textuales) el discurso recuperado de las fuentes y 
el discurso propio. Todas estas cuestiones pueden apa-
recer explícitas en la tarea o la consigna y recuperarse 
durante el proceso de escritura.

Revisión de la escritura
La revisión consciente del escrito es un proceso 

metacognitivo que permite el aprendizaje sobre el acto 
de escribir y sobre el contenido de lo escrito. En la re-
visión “el escritor tiene que regresar una y otra vez al 
texto para considerar qué es lo que la escritura significa 
[…], la escritura no es lo que el lector hace después de 
pensar; la escritura es pensamiento”(Murray, citado en 
Villalobos, 2005, p. 88).

Si se parte de esas consideraciones, durante la es-
critura es sustancial que el docente les ayude a los es-
tudiantes a tomar conciencia de que, por un lado, la 
escritura es un proceso recursivo y que inevitablemente 
en muchas ocasiones deberán reescribir la información 
o sus propias ideas o posturas, para darle mayor cohe-
sión, coherencia o sentido al texto; por otro lado, en 
este proceso de revisión se reconstruye el conocimien-
to y se aprende de manera más significativa el contenido 
sobre el que está escribiendo.

Los estudiantes deben ser conscientes de la necesi-
dad y la importancia de la lectura, relectura y reelabo-
ración de lo que van escribiendo e incluso del texto que 
creen haber finalizado. En este proceso deben entender 
el escrito como unidad de sentido y no focalizarse úni-
camente en el cambio o sustitución de palabras o frases 
textuales. Por lo tanto, deben comprender que revi-
sar no implica corregir el texto en un único momen-
to, que no atiende solo a la ortograf ía, morfosintaxis o 
mejoramiento externo, sino que también involucra las 
ideas planteadas y su organización en el discurso (Car-
lino, 2005). Con esto en mente, es fundamental que el 
docente explicite en la consigna o tarea ciertas suge-
rencias de control de la escritura llevadas a cabo por los 
propios estudiantes y supervisadas por él, orientando a 
los docentes en las mejoras necesarias.

Por otro lado, si los estudiantes comparten con sus 
compañeros las producciones realizadas, pueden me-
jorar sus textos mediante las sugerencias de los pares y 
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escritura, sino que solo se atiende y se evalúa su resul-
tado. Además, se suele prestar poca atención a la nece-
sidad de enseñar a los alumnos a adecuar su discurso a 
una situación comunicativa particular.

Partiendo de la reflexión sobre mi experiencia do-
cente en el área de las humanidades, en este artículo 
se enunciaron algunas orientaciones para favorecer en 
los estudiantes el aprendizaje de la producción escrita y 
de la función epistemológica de la escritura. Se plantea 
que se debería formular tareas de escritura de textos 
académicos que atiendan a la explicación y la funda-
mentación de los objetos que se crean, a la definición, 
caracterización y estructura del tipo de texto solicitado, 
a las competencias comunicativas que se deberán desa-
rrollar y a los materiales a partir de los cuales escribir.

Además, se considera que se deberían generar ta-
reas que involucren metas propias de escritura, con 
temas interesantes para los estudiantes para los alum-
nos y con propósitos y destinatarios reales. Por otro 
lado, es necesario que en la tarea se expliciten los pro-
cesos implicados en la producción y que se desarrollen, 
durante la escritura con la ayuda del docente y de los 
pares, atendiendo a los momentos de planificación, es-
critura propiamente dicha y revisión.

La planificación, la puesta en marcha y la revisión 
de la escritura, junto con las demandas de la tareas, el 
tipo de texto por producir, las competencias comunica-
tivas implicadas, los propósitos, los temas y las audien-
cias y el reconocimiento de limitaciones, habilidades y 
preferencias por parte de los estudiantes favorecen el 
aprendizaje de la escritura como un proceso complejo y 
recursivo, y también les permite aprender el contenido 
sobre el que escriben de un modo significativo y con 
sentido.

Por último, es importante recalcar el papel del 
maestro en el proceso de escritura. El docente es pro-
tagonista en este proceso, ya que de este acompaña-
miento, apoyo y supervisión el estudiante desarrollará 
estrategias frentes a la escritura de textos académicos.
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Reflexiones finales
La escritura es un proceso que no se aprende de una 

vez y para siempre, sino que se va complejizando en las 
distintas instancias y situaciones por las que atraviesa 
el estudiante, dependiendo fuertemente de las deman-
das y los cambios sociales que afectan a esta práctica. 
Particularmente los estudiantes que ingresan a la edu-
cación superior deben aprender los procesos de pro-
ducción escrita propias de la cultura universitaria. La 
producción de textos académicos implica reconocer 
la complejidad que atraviesa la composición, en el sen-
tido de que en ella intervienen estrategias cognitivas y 
metacognitivas de planificación, producción y revisión 
del escrito, así como procesos afectivos motivacionales y 
competencias discursivas y comunicativas específicas.

Los estudiantes suelen presentar dificultades en es-
tos procesos y no poseer las competencias respectivas. 
Las investigaciones muestran que fundamentalmente 
tienen problemas con la planificación, producción y 
revisión de lo escrito; escriben de un modo bastante li-
teral y no integran adecuadamente la información. Esto 
se ve reforzado desde la enseñanza, ya que generalmen-
te no se orienta ni guía al estudiante en el proceso de 
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